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E L MITIN DEL SALÓN RODAS 
El (Joniingo 2 del actual se celebró en el 
Salón Rodas el anunciado mitin agrario. 
El local aparecía completamente lleno de 
público, en el que predominaba el elemento 
agricultor. A las dos en punto dió comienzo 
el acto, ocupando el lugar destinado á tribuna 
los señores Monedero y Correa, teniendo, á 
su derecha al alcalde señor Palomo y á su 
izquierda á los señores Vicario Arcipreste y 
don José Rojas Arreses. 
El señor Bell ido Carrasquil la en breves y 
elocuentes palabras hizo la presentación de 
los oradores, á los que encomia grandemente 
por la plausible labor que vienen realizando; 
labor dice, que constituye sus mayores anhe-
los, sus más grandes aspiraciones y que desea 
ver convertidas en realidades, para lo cual no 
escatimará sacrificios ni regateará ocasiones 
hasta conseguir que sea un hecho la constitu-
ción del Sindicato Agrícola que tantos días de 
ventura puede proporcionar á su patria chica, 
por la que siente gran cariño. 
Al terminar su breve y discreta oración fué 
muy aplaudido. 
Seguidamente hace uso de la palabra 
E l S r . M o n e d e r o 
Comienza dirigiéndose á los agricultores y 
obreros de Antequera para los cuales, dice, 
trae un saludo y un abrazo fraternal de los 
obreros del centro y norte de España. 
Manifiesta que viene propagando la consti-
tución de Sindicatos Agrícolas cuyos procedi-
mientos ha estudiado de los establecidos en el 
extranjero para que de sus enseñanzas se 
aprovechen los agricultores andaluces, como 
ya lo han hecho los de otras regiones, es-
pecialmente los castellanos. 
Dice que estos sindicatos tienen un carác-
ter de acción social agrícola hija de las nece-
sidades y por lo tanto en ellos se prescinde en 
absoluto de la política que apasiona, que des-
une y trastorna y esta entidad quiere amalga-
mar á todas las clases y fundirlas en un estre-
cho abrazo no haciendo distinción más que 
de la honradez y la laboriosidad. 
Otro de los caracteres de estas entidades es 
el católico, porque la base en que se sustentan 
y sobre la que viven, es la moral de Cristo 
que predicó la paz, la fraternidad y el amor, 
predicación que tanto contrasta con las doc-
trinas disolventes que hoy se preconizan. 
Se congratula de haber hallado constituida 
en Antequera la Caja de Ahorros y Préstamos, 
explica su funcionamiento y dice que hay que 
relacionarla con .el sindicato. 
Hace présenles las ventajas de la unión 
sindical, detallando lo que son las paneras, á 
las cuales pueden los labradores necesitados 
llevar sus productos cuando estén á bajo pre-
cio y depositarlos en sacos precintados, to-
mando dinero á cuenta de los mismos, que se 
venden cuando alcanzan mejores precios y así 
aprovecha el agricultor una uti l idad que está 
constantemente pasando á manos del acapa-
rador, quien sabe explotar la pobreza de los 
pequeños labradores. 
La diferencia de vender mal á vender bien 
ha sido algunas veces de tres pesetas en ce-
bada y de cinco en trigo. Las especies que no 
pueden llevarse á las paneras por ser de difí-
cil transporte quedan en casa de su dueño y 
solamente entregando la llave de los locales 
donde estén encerradas consigue éste que el 
sindicato le facilite los fondos que pida. 
Otra de las ventajas que enumera es la de 
las compras en común, para verificar las cua-
les -d i ce es preciso unirse porque las com-
pras que cada agricultor hace para sí, no 
pueden tener gran importancia y por tanto no 
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logra alcanzar condiciones de las casas pro-
ductoras y expendedoras. El sindicato une los 
pedidos de todos sus asociados quien á su vez 
los pasa á la federación para que una los de 
todos los sindicatos y asi, cuando la demanda 
ha alcanzado una cifra enorme pueden conse-
guirse condiciones extraordinarias. Esto en 
cuanto al precio, que en cuanto a la calidad se 
le exige á las casas que garanticen la bondad 
de los artículos que sirvan y especialmente la 
de los abonos minerales, único modo de evi-
tar las adulteraciones. 
Dice que no deben prestarse oidos á las 
promesas de los vendedores de abonos, que 
suelen cambiar los productos que integran 
este compuesto, en beneficio de sus intereses 
y á este propósito cuenta el caso de un fabri-
cante cuyos productos llevaban mezclada la 
mitad de tierra. 
La compra en común también se ápitea á la 
maquinaria agrícola para conseguir de un diez 
á un doce por ciento de economía y aparte de 
esto existe la ventaja de que la máquina que 
se pretenda comprar la den á prueba las casas 
constructoras, ventaja que no se obtiene en 
las compras individuales. Cuando se trata de 
labradores pobres que no tienen medios de 
adquirir estos artefactos de labranza, el s indi-
cato, que los tiene propios,los arrienda con un 
interés sumamente módico. 
Finalmente,—dice—las compras en común 
pueden hacerse extensivas á ganados, simien-
tes y demás cosas necesarias al agricultor. 
Habla de las ventas en común las cuales 
manifiesta, se efectúan por las federaciones 
.de los sindicatos, quienes se entienden direc-
tamente con los consumidores prescindiendo 
así de los intermediarios, cuya segura uti l idad 
viene á mermar en parte la del labrador. Asi 
mismo el sindicato tiene establecido el seguro 
de ganados sobre el valor de los cuales cobra 
una prima de uno y medio por ciento pagando 
en caso desgraciado el 75 por ciento del 
valor total asegurado con lo cua l . la pérdida 
queda muy reducida. 
Otro de los servicios establecido por los 
sindicatos es el de socorros mútuos, que auxi-
lia á los asociados durante las enfermedades 
que puedan contraer, á cambio de una pe-
queña cuota al mes, como así mismo el de 
socorros para la vejez y el de cooperativas de 
consumo donde puede adquirirse los artículos 
de primera necesidad con una economía apre-
ciable. 
La implantación de todas estas mejoras re-
quiere cierta práctica y por lo tanto conviene 
establecerlas poco á poco y separadamente. 
Define la unión y manifiesta que es la única 
fuerza que tienen los agricultores para sal-
varse de su miserable estado actual, porque sin 
ella se ven mal mirados, casi despreciados, 
siendo los que más trabajan y producen, por 
cuyo motivo no conviene permanecer aislados 
sino unidos fuertemente y compenetrados en 
el f in, constituyendo así un núcleo poderoso y 
vir i l capaz de defenderse de los abusos del 
Erario y de las injusticias del poder. Esta sola 
ventaja sería más que suficiente para que los 
agricultores aceptaran sin reserva la constitu-
ción de los sindicatos. A continuación habla 
del estado moral y de la condición social del 
proletariado, del que dice que á pesar de sus 
derechos es más desgraciado que nunca por-
que la taberna y el vino han suplido á la igle-
sia y á la Eucaristía. La creencia en Dios es 
más necesaria al pobre que al rico, porque 
padeciendo todos los dolores y todas las mi-
serias, llegaría á desesperarse si no pensara 
en un ideal supremo de justicia, amuleto sa-
grado de consuelo y de resignación. Cuando 
la desgracia se cierne sobre nosotros no hay 
más que volver los ojos á Dios pidiéndole 
misericordia, ya que Él lo da todo puesto que 
mueve hasta las montañas. 
Termina haciendo votos por la prosperidad 
de la asociación, siendo aplaudido con entu-
siasmo. 
E l S r . C o r r e a s 
Viste traje talar. 
Comienza hablando de la guerra actual y 
dice, que cuando Europa lucha y se despe-
daza en pugna brutal y horrorosa; cuando el 
acero pasando de una parte á otra parte, va 
ensangrentando los campos y cubriendo los 
pueblos de ruinas, de luto y de desolación; 
cuando las lágrimas van formando arroyos y 
las fronteras se borran y se confunden; cuando 
la barbarie va destruyendo la obra de pro-
greso de muchos siglos y la .razón y la just i-
cia gimen escarnecidas, España da el espec-
táculo grandioso de rehabilitarse, levantando 
el edificio social arrebatado por los ardores 
revolucionarios de «La gloriosa» y derruido 
por la piqueta desamortizadora; y se ha reha-
bi l i tado, constituyendo uu número inmenso 
de asociaciones sindicales, que han resuci-
tado las antiguas federaciones castellanas, 
aquellas que tantos días de gloria tienen escri-
tos en las páginas de nuestra historia. 
Aquí venimos á reconstituir esas páginas 
uniendo á los labradores en haz inmenso para 
que esa unión produzca los frutos de bienes-
tar y de progreso de que tan necesitados es-
tamos; y venimos sabiendo los obstáculos que -
hemos de encontrar en el desarrollo de esta 
obra, en estos tiempos en que las olas turbu-
lentas de la pasión y de la política, han reclui-
do al sacerdote en el templo y han arruinado á 
la Iglesia para envilecerla. 
Venimos á servir de Cristos; y si es preciso 
morir, moriremos gustosos con tal de que la 
Patria se salve y se levante, porque antes que 
nada poínos españoles y por nuestras venas 










































































































La vida de la agricultura es la vida de la 
patria, puesto que del fruto de los campos 
dependemos la mayor parte de nosotros. El 
patrono se queja ya de los tr ibutos, ya de las 
faltas de cosechas y el obrero también se que-
ja por lo exiguo y reducido de su jornal. 
A No venimos á resolver el problema social, 
venimos á decir, que el orden y la resolución 
del problema económico está en la unión de 
los labradores; cuando produzca la tierra lo 
debido, es cuando los obreros tendrán un jor-
nal decente y solo asi se puede regenerar al 
país. Este es el espíritu del sindicato. Deficien-
cias de los campos son estas: exceso de mi-
seria, falta de producción. En cereales España 
ocupa el últ imo lugar de producción y las 
estadísticas nos haii demostrado que esta, es 
mucho menor que la de la pequeña Dinamar-
ca. Los tributos pesan demasiado sobre las 
espalda^ del agricultor español, pues mientras 
Suiza paga el dos por ciento de producto de 
la propiedad, España paga veinte y dos por 
ciento. En Austria, labrándose doble número 
de hectáreas de terreno, cobra el Estado por 
concepto de tr ibuto 56 millones de pesetas, 
mientras que en España cobra 125 mil lones; 
pero no hay razón en protestar, sino en orga-
nizarse, no en vocear, sino en unirse para sal-
varse todos, porque nuestras aspiraciones no 
podrán tener vida en la práctica si no se com-
penetran los ideales que nos impulsan. 
Hay que llevar á efecto la unión de obreros 
y patronos escuchando la voz de la Iglesia, 
que es voz de amor y de fraternidad y en su 
nombre los grandes terratenientes, los favore-
cidos por la fortuna deben descender al pue-
blo para que éste elevándose por su trabajo se 
establezca al mismo nivel y haya ocasión de 
estrechar á todos las manos en nombre de 
Dios. (Aplausos). 
No hay otro medio de combatir el egoísmo 
de los grandes, porque la tierra la dió Dios 
para todos, no en provecho de unos cuantos. 
El obrero no debe escuchar á ciertas genteS| 
pues solo con la paz y la justicia que es la que ' 
obliga á todas las clases, podrá regenerarse y 
mejorar su situación. 
Se estudia poca agricultura y se la niega 
más; y por eso está tan atrasada, viéijdose^ 
privada de prosperar no por exceso de tr ibu-
tos, sino por falta de estímulo y de sacrificio 
personal. El capital y la inteligencia aunados, 
son los que tienen que arrancar sus secretos á 
la tierra aumentando la producción. La inteli-
gencia se adquiere y se compra; se adquiere, 
creando escuelas de experimentación agrícola 
y se compra util izando los servicios de un 
técnico que entienda el cult ivo y le aplique el 
abono correspondiente. 
Termina haciendo unas consideraciones 
muy atinadas sobre los préstamos mancomu-
nados y solidarios, avalados por el sindicato y 
ofreciéndose á los agricultores para evacuar 
del las consultas que sobre la constitución 
mismo quiera hacerle cualquiera de ellos. 
Tan elocuente discurso fué premiado con 
una prolongada ovación. 
El señor Bell ido Carrasquilla hizo un razo-
nado resumen del acto alcanzando muchos 
aplausos y seguidamente dió lectura á la can-
didatura para la elección de nueva- Directiva 
que fué aprobada por unanimidad y que com-
ponen los señores siguientes: 
Presidente: Don josé González Machuca. 
Vice-presidente: D. José de Rojas Arreses-
Rojas. 
Secretario: D. Salvador de la Cámara Gon-
zález. 
Tesorero: D. Baldomcro Bell ido Carras-
quilla. 
Vocales: D. Juan Muñoz Gozálvez, don 
Francisco González Machuca, don juán López 
Gómez, don Luis Moreno Fernández de Ro-
das y don Francisco de la Cámara González. 





Vuesa merced dispone á sus antojos 
de este achacoso viejo enamorado... 
¿Que qué tal desatino me ha inspirado? 
¡Unicamente vuestros lindos ojos!... 
No quisiera, marquesa, que en enojos 
se tradujera vuestro amor airado. 
Esta pequeña broma que os he dado 
fué para ver aparecer los" rojos 
colores que os adornan las mejillas. 
Y ¡voto á mi pasión! que, á maravillas 
me ha salido el capricho, mi señora, 
pues que semeja vuestro rostro breve 
conjunto hermoso que forjó la nieve 
con las rosadas tintas de la aurora. 
A. RODRÍGUEZ DE LEÓN. 
Leída por su autor en el Ateneo de Sevil la. 
^ ¥ '> 
A ciertas afirmaciones vertidas por mí en un 
trabajo dedicado al examen del periodismo 
local se le lia dado una interpretación ine-
xacta. Insisteré, aclarándolos en los puntos 
de vista que sostengo sobre esta cuestión. De 
este modo será posible deslindar aquellas 
aseveraciones que en verdad he hecho, de 
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aquellas otras que sin duda involuntariamente 
se me han atr ibuido. 
Para mí no ofrece duda ninguna que las 
gentes de Antequera sienten un hondo desdén 
hacia nosotros los periodistas antequeranos y 
hacia los periódicos que hacemos. ¿Cuál es 
la causa de este desdén? Meditando sobre 
esto he llegado á la conclusión de que nos 
desdeñan por los temas que elegimos y por 
el modo como los tratamos. Dedicamos una 
atención desmedida á los asuntos polít icos. 
La política antequerana no interesa hoy á 
ningún antequerano: pasan por ella lo mismo 
que por sobre ascuas. Y en esta atmósfera 
de indiferencia que rodea á la política envuel-
ven tamBién á los periódicos, porque se su-
pone justificadamente que los periódicos se 
mueven dentro de la órbita de los partidos 
y no son más que sus sátelites. (Esta verdad 
ha sido reconocida implícitamente por algún 
periódico. De ahí su empeño de encontrar 
una fi l iación partidista á PATRIA CHICA aun-
que para ello haya sido necesario recurrir á 
procedimientos calumniosos). 
Yo creo que las colectividades, después de 
atravesar una crisis sienten el impulso de un 
instinto infal ible que las arrastra á buscar sus 
problemas reales y á darles una solución rá-
pida y radical. Los problemas reales de una 
colectividad son siempre una mult i tud de 
ellos que cualquiera que sea su complej idad 
pueden reducirse á dos grupos: unos relativos 
á la vida del pensamiento y otros relativos á 
la vida del trabajo. Antequera después de una 
veintena de años de estancamiento y de quie-
tud se siente de pronto estremecida por un 
deseo de vida y de reconstitución. Para solu-
cionar sus problemas reales vuelve la vista á 
sus polít icos y se los encuentra entregados á 
debatir minucias y personalismos en un impú-
dico alarde de su inepti tud. 
Luego mira hacia nosotros y nos encuen-
•tra del mismo modo que los polít icos, vuel-
tos de espaldas á la realidad. Recientemente 
se ha escrito en la prensa local del cuneris-
mo, de las ficciones y facciones de la polí-
tica española, de lo que debe ser un partido 
político..... He ahí unos temas de cuya impor-
tancia considerados absolutamente no se pue-
de dudar. Pero que relativamente al medio 
antequerano son de una positiva improce-
dencia. En efecto: ¿qué influencia pueden te-
ner sobre ñuest".a agricultura absurda y pr imi-
t iva? ¿Y sobre nuestra industria anacrónica? 
¿Y sobre la incultura reinante en todos los 
órdenes? ¿Y sobre- la despoblación rápida de 
barrios enteros? ¿Ysobre la insensibil idad que 
demuestra la ruina lenta y pei.sistente de' 
monumentos de un indudable valer histórico y 
artístico?.... Por este camino se podría cont i -
nuar indefinidamente. Para desenvolver-estos 
temas es para lo que yo he negado capacidad 
á Ins periodistas de Antequera. No para otra 
cosa. Me alegraría equivocarme. Sacrificaría 
gustoso en este caso mi vanidad intelectual á 
una realidad agradable y risueña. 
En cuanto á la polémica á que cortésmente 
se me invita, claro es que no puedo aceptarla. 
Sería poco consecuente el que yo me metiera 
á despotricar contra el abuso de los temas po-
líticos y á las primeras de cambio me pusiera 
á cultivarlos. Yo tampoco me considero, como 
otros, en posesión de un talento multiforme 
que me permita discutir sobre cualquier tema. 
Pero aun reuniéndose estas condiciones pri-
marias -interés en el asunto y aptitud en mí — 
yo- no iría nunca á una polémica que de ante-
mano se sabe que ha de ser una puja de capa-
cidad. Eso sería burdo, ridículo é inúti l . Las 
polémicas son para esclarecer un punto deter-
minado. Para esto no tengo inconveniente en 
discutir. Con frecuencia escribo en estas co-
lumnas. Todo lo que escribo lo considero in-
teresante y reconozco en mí la capacidad mí-
nima indispensable para tratarlo. 
Ahora, para terminar, hagamos una pequeña 
fantasía. Atalayemos el porvenir. Andando el 
t iempo—dentro de veinte, treinta ó cincuenta 
años—Antequera será un pueblo de calles 
l impias y asfaltadas: sus casas serán anchas, 
blancas y airosas: un cult ivo intensivo, cien-
tífico y racional unido á un escrupuloso apro-
vechamiento de las aguas utilizables para la 
irr igación de la tierra transfomarán á nuestra 
vega haciéndola de una riqueza y de unos 
rendimientos imponderables: la ciudad se 
verá rodeada de barrios obreros alegres é 
higiénicos donde vivirán los trabajadores de 
las industrias antequeranas que reaccionaron; 
bibliotecas públicas y circulantes darán faci-
lidades á todo el mundo para adquirir una 
cultura que le incorpore á la vida mundial del 
pensamiento; se publicarán libros escritos por 
antequeranos y editados en Antequera: uno 
ó varios teatros y no barracas como las que 
ahora tenemos abrirán en todo t iempo sus 
auertas al públ ico; los médicos, los ingenie-
Tos, los escritores que luchen por un por-
venir no se verán obligados para lograrlo á 
salir de Antequera; al mismo tiempo Cajas 
rurales y Bancos industriales que absorberán 
el ahorro y el capital antequeranos harán im-
posible la vida á los usureros de los que exis-
ten entre nosotros una nutrida pléyade. Para 
levantar este edificio de un bril lante é intenso 
renacimiento espiritual y material puede sel-
la primera piedra la semilla de sindicación 
agraria que dos hombres abnegados y modes-
tos—Monedero y Correas—acaban de arrojar 
en la tierra de Antequera. 
Nosotros los periodistas que no hemos pre-
sentido esta necesidad podemos desempeñar 
un papel importante en la hora que corre, que 
es decisiva para Antequera. Los periódicos 
pueden y deben ser impulso que obligue cons-
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sas las voluntades que se aflojen: alumbrado-
res de nuevas ideas y de nuevos caminos-
Esta labor será más fructuosa que la de dedi-
carse con un espíritu de corto vuelo á inter-
pretar con una intención aviesa palabras que 
fueron dichas rectas y nobles....'. 
GRITÓN 
C A R I C A T U R A S 
E L V A M P I R O 
«Hagamos ahora cuenta que 
es Dios como una Morada». 
Santa Teresa (Las Moradas.) 
Golosamente, como una bestezuela pere-
zosa y lasciva, el niño grande, se estiró volup-
tuosamente con religiosidad abracadabrante; 
la estancia inquietante y saturadora de per-
fumes exóticos, fálleos y demoniacos emer-
gía con un gesto retorcido y decadente de 
princesa atrozmente obscena. 
Las gamas de colores que con gracia dis-
cóbola, helena y suavidades viscosas de on-
dulaciones felinas, saltaban desde el rojo 
bengala, azul cobalto, laca carminada y negro 
de paño de ataúd pobre y agonizaban en la 
tristeza de aquellos anocheceres uniformes y 
grises. 
Por tercera vez, la faunesa inició una cari-
cia monorrítmica de atroz lujuria, de mol-
deante lubricidad; abúlica, como un cerdo 
tr ipón de Epicúreo, con rudimentario y mal-
sano placer, paladeaba revolcarse en la in-
mundicia. Pero á la efímera y chisporroteante 
ansia de hembra en celo, florecía la trágica y 
fonambulesca Intrusa que la emergía á la 
contemplación incongruente y disecada de 
un cadáver putrefacto, lleno de verdoso pus, 
que les salía á recibir con una náusea. 
En capricho goyesco, el bestial Misterio 
con ojos hundidos y decadentes en el negro 
abismo de inverosímiles ojeras y manos rapa-
ces y quebradizas, con un malsano color ce-
trino, se acercó á flor de piel. 
Y por tercera vez, hipnóticamente aparecían 
fantasmagóricos como esas evocaciones, en 
la nostalgia inexplicable de un crepúsculo 
agosteño en la bahía de Nápoles ó en el 
aristocrático y «snob» casino de Monte-Garlo, 
las tres máscaras como las tres ciudades san-
tificadas por el Pecado (Lesbos, Spdoma y 
Paris) la Lujuria, el Mister io y la Muerte. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• 
GHICA 5 ^ • • • • • • • • • • • • • • 
Y asqueado con el hocico espachurrado de 
bermellón pensó en su sino de adolescente, 
en aquel monstruo de pecados abominables 
y de maravillosa maceración, que danzara 
desnudo, opalino y apocalípt ico, ante los sal-
vajes tigreses é hiciera de su lecho de carne y 
de misterio el túmulo de uu chulo torero. 
ANTONIO DE HOYOS Y VINENT Y... 
por ia copia art i lúgica, 
-4 ¥ 
ESEME. 
p i i i o s 
Dedicado á Pepe Fernández. 
El sol próximo á ocultarse tras la divisoria 
de las.montañas que l imitan el horizonte por 
occidente, envía á manera de despedida rayos 
rojizos que dan al paisaje tintes de incendio. El 
arenoso y mull ido suelo del pinar oscurecido 
por la bóveda de ramaje que lo cubre, apa-
rece bordado caprichosamente por golpes lu-
minosos, que parecen incandescentes brasas, 
dispuestas en las figuras más fantásticas, mol-
deadas y recortadas por las ramas en sus an-
tojadizos cruces. El augusto silencio, patr i-
monio de los bosques de pinos, llenos de mis-
terios, tan sólo es turbado levemente por el 
aleteo de algún ave, ó por el suave susurro 
del viento al rozar las hojuelas filiformes y 
mover los delgados troncos en casi impercep-
tible vaivén. 
Este suave lenguaje, con que parece se co-
munican entre sí los seres inanimados, ha sido 
de repente alterado por armoniosa y loca risa, 
y una ninfa, perseguida por un fauno, corre 
á ocultar su desnudo cuerpo tras un tronco, 
al mismo tiempo que asoma cautelosa parte 
del delicado y adorable rostro para observar 
á su perseguidor, que al divisarla la saluda 
con una exclamación de gozo, y de nuevo 
corre á su alcance, aunque inúltimente, por-
que la ninfa con la inconsciencia y agil idad 
delicada de la mariposa, escapa de entre sus 
brazos y vuela más lejos, para de nuevo co-
menzar el juego. El enamorado fauno avanza 
sigilosamente intentando adivinar el escondite 
elegido por la esquiva; mas de repente, fiero 
centauro se lanza contra él,-babeante de rabia 
y de furiosos celos, y una lucha bestial, - t itá-
nica se entabla entre los dos rivales, que se 
confunden en un mortal abrazo, mientras sus 
pies se hunden en la arena al tremendo es-
fuerzo que para aniquilarse realizan, y que 
contrae sus músculos en hinchazones enor-
mes, que amenazan hacer saltar la piel que 
los .cubre, mientras que los rostros reflejando 
las violentas pasiones, que atormentan á los 
luchadores, se descomponen en las muecas 
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más terribles, expresando el odio más feroz. 
La sangre comienza á manchar sus heridos 
cuerpos, y á gotear de rojo la arena, la respi-
ración de ambos se hace por momentos más 
difíci l , de los pechos se escapa un ronco es-
¡Dichosos los hombres fr ivolos y superfi-
ciales que sólo saben de apariencias y por 
apariencias juzgan! ¡Desventurados los satíri-
cos que como Cervantes, Heine, Moliére y 
Larra, para aliviarse un poco de sus grandes 
tertor, han llegado al máximo del esfuerzo dolores, tuvieron que recurrir al trágico reme-
Una terrible exclamación de agonía ha con-
movido el pinar, y han reforzado y glosado 
las montañas vecinas, y el fauno aplastado 
por la superioridad física de su rival, ha ro-
dado por el suelo, herido de muerte, y exten-
dido á oril las de un manso arroyuelo expira, 
mientras el centauro, satisfecha su venganza, 
huye de su víctima en veloz galope, lanzando 
aull idos de tr iunfo. 
La ninfa, que oyó el postrer grito del ven-
cido, aparece loca de terror, con el bello 
rostro demudado por la angustia, y al ver el 
cuerpo inanimado del fauno, se arroja sobre 
él, presa del dolor más agudo, y agachada 
llora sobre el cadáver del amado, pareciendo 
con su elegancia y las armónicas morbideces 
de su cuerpo la. hermosa Venus de Víena. 
Las lágrimas de la ninfa, mezcladas con la san-
gre del fauno, engrosan la pobre corriente del 
rumoroso arroyo, que parece con su susurro 
elevar una oración por el amor muerto, mien-
tras el crepúsculo desplega su manto de pe-
numbra y un ruiseñor deja escapar de su ar-
pada garganta los más dulces y tristes trinos, 
entonando la elegía cuyo asunto tiene ante su 
vista, á cuyo inspirado canto sirve de acom-
pañamiento, primorosamente armonizado, el 
misterioso murmul lo que produce el viento 
en el pinar, y los vagos rumores con que la 
Naturaleza se prepara al reposo nocturno. 
JOAQUÍN VÁZQUEZ VÍLCHEZ 
Relámpagos de pensamiento 
El hombre que trabaja para conocerse bien 
á sí mismo, está en camino de despreciarse 
también. 
Piensa el vulgo, ó sea el noventa y ocho 
por ciento de los hombres, que los satíricos y 
los humoristas son seres joviales y bien aveni-
dos con ja vida, que toman á chacota hombres 
y hechos y no ven en la realidad otra cosa que 
una divertida comedia y en la historia una 
broma prolongada. ¡Guán equivocados están! 
¡No hay sér más desdichado que el analítico! 
A la inversa de los demás hombres, que 
solo miran los ángulos y contornos de las co-
sas y por eso suelen hallarlas bellas, el analít i-
co posee, para desgracia suya, una «doble 
vista» que le obliga á penetrar en las esencias, 
para sorprender bajo la careta de la risa, la 
mueca del dolor, y tras la piel sonrosada y 
tersa la úlcera y el cáncer repugnantes. 
dio de contrahacerlos, mostrándolos a sus 
semejantes con la envoltura de la alegría y el 
estrépito de las carcajadas! 
Una mala digestión, una simple neuralgia, 
puede convertir en cruel y tiránico al más ino-
fensivo y dulce de estos «mamíferos bima-
nos», nacidos según ciertos fi lósofos para 
hacer el bien. 
PASCUAL SANTACRUZ 
4 * ¥ 
La Caja Postal de Ahorros 
Su FUNCIONAMIENTO 
La Caja Postal de Ahorros, funcionará en 
Madr id , y todas las Administraciones Princi-
pales (capitales de provincia)Estafetasy Agen-
cias serán corresponsales de la Caja Central; 
ésta abrirá una cuenta coniente á toda per-
sona por la cual ó á nombre de la cual se 
haya hecho una imposición á título de abono 
en cualquiera de las oficinas corresponsales 
y le expedirá una l ibieta gratuita en que se 
consignen las imposiciones, los reintegros, y 
los intereses que aquellos produzcan. 
Para las operaciones de imposición, rein-
tegros, compra de valores de Bolsa y las de-
más que se establezcan, podrán utilizar los 
interesados todas las oficinas del Ramo, sien-
do responsable la Administración y respon-
diendo de todas las cantidades que se impon-
gan. 
IMPOSICIONES 
Para toda primera imposición, es preciso, 
una solicitud de libreta, extendida por dupl i -
cado, en hojas impresas que se facilitan al 
públ ico. En ellas se consigna, nombre, ape-
l l idos, edad, estado civi l , naturaleza, domici-
lio y profesión del titular; esta solicitud es el 
contrato que rige- la Caja con el imponente. 
Los menores y las mujeres casadas, podrán 
hacer imposiciones y solicitar libretas sin in -
tervención de sus representantes legales. Los 
Directores de Asilos, Hospitales, Casas de 
Beneficencia y Establecimientos Penales, po-
drán solicitar cartillas á nombre de acogidos 
ó reclusos con arreglo á las prescripciones 
de sus Reglamentos. También las Sociedades 
ó Asociaciones, legalmente constituidas, pue-
den obtener cartillas siempre que acompañen 
á la petición un ejemplar de sus Estatutos ó 
documento que dé fe de su constitución. 
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menor de u n a peseta; pero para facilitar el 
ahorro en pequeñas cantidades existe el sello 
de cinco céntimos que adherirán á los lla-
mados «volantes de ahorros» facil itados al 
público gratuitamente en las oficinas y en los 
que se pueden coleccionar de 20 en 20, admi-
tiéndose como metálico en las imposiciones. 
La primera imposición puede estar repre-
sentada por una cantidad cualquiera superior 
á una peseta y se entrega en metálico ó en 
volantes con sellos de ahorro de cinco cénti-
mos.-
Esta primera imposición con los dos ejem-
plares que se llenaron con las indicaciones 
del titular se envían á la Caja Central, que 
pasados ocho días devuelve con la libreta á 
la oficina impositora, la que entrega esta l i -
breta al interesado. Para las sucesivas impo-
siciones, existen sellos de" 1-2-5-10 y 20 pe-
setas, de forma rectangular, trepados y for-
mados tres triángulos, el central para adherir 
á la libreta y los. dos restantes, para justi f i -
cación de esta cuenta. 
REINTEGROS 
Los titulares de libretas pueden obtener 
reintegros de las cantidades ingresadas, pue-
den ser totales ó parciales y se hacen en to-
das las oficinas autorizadas, pudiendo verif i-
carse el reintegro hasta por telégrafo, si lo 
desea el titular, siendo de su cuenta el pago 
de jos telegramas oficiales que se cursen, ó 
esperando cinco días á que, por el correo la 
Caja Central autorice este reintegro. 
INTERESES 
La Caja Postal abonará por las cantidades 
impuestas hasta el límite de 5.000 pesetas 
para particulares y 10.000 para sociedades, un 
3 por 100 anual y un 3 y medio si en un plazo 
de cinco años, no se ha solicitado ningún 
reintegro, todos los días 31 de Diciembre, los 
intereses devengados durante el año se incor-
porarán al capital. En los meses de Enero y 
Febrero, la Caja Central, revisará los intere-
ses de cada libreta y le incorpora al capital 
pudiendo en Marzo presentarse en las of ic i -
nas las titulares para expedirles el resguardo 
de interés ó separar éste del capital. 
COMPRA DE VALORES Y PENSIONES 
Cuando los titulares de libretas tengan ca-
pital en cantidad suficiente, pueden invertir 
éste, total ó parcialmente, en la compra de 
valores de la Deuda pública, al precio que se 
coticen en Bolsa, el día de la operación. 
También se encargará la Caja de transferir 
al Instituto Nacional de Previsión,todo ó parte 
del capital que figure en sus cuentas corrien-
tes para constituir ó adicionar ventas vitalicias 
ó pensiones de retiro sobre la base de capital 
cedido reservado. 
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TRANSFERENCIAS 
Las libretas podrán ser transferidas en los 
siguientes casos: 
1. ° Por error ó confusión de nombres ó en 
cantidades, ingresadas ó reintegradas. 
2. ° Cuando un mismo titular tenga dos libretas 
que deban ser acumuladas en una. 
3. ° Cuando por pérdida de una libreta se 
expida otra, anulando la anterior. 
4. ° Cuando los herederos ó legatarios de un 
titular fallecido acrediten su derecho á que 
el capital se ponga á su nombre. 
5. ° Cuando se haga cesión de todo ó parte 
del capital á tercera persona. 
Estos son á grandes rasgos el funciona-
miento y régimen de la Caja Postal de Aho-
rros, que tan grandes rendimientos está dando 
en el extranjero, pudiendo citarse como ejem-
plo Inglaterra cuyos Posts offices Savings 
Bomks (Caja Nacional de Ahorros adminis-
trada por el Correo) inaugurada por el enton-
ces Príncipe de Gales, actual Emperador jo rge 
en 25 de Agosto dé 1900 contaba con seis mi-
llones de imponentes y siete mil trescientos 
cinco millones de pesetas en sus cajas. En Ale-
mania al fin del primer año de la Caja Postal 
de Ahorros tenía 1.803,300 imponentes con 
cuarenta y siete millones de marcos. Bélgica, 
pueblo también muy ahorrador, en un solo 
año (1911) doscientos cuarenta y cuatro mi-
llones que dan un promedio de cuarenta fran-
cos por habitante al año. Francia que en 1910 
ahorró mil cien millones, é Italia cuyo ahorro 
en el año 1911 se elevó á treinta y cinco mi-
llones. 
Pues si en España ahorráramos todos diez 
céntimos diarios, representaría, calculando en 
veinte millones los habitantes,u!i ahorro anual 
de setecientos treinta millones de pesetas. 
¡Hermosa cifra, para el suelo español! ¡cuánta 
industria nueva creada! ¡cuánto, comercio au-
mentado y cuánta agricultura fomentada con 
la perseverancia y el ahorro! 
NOTA.—Los datos de cifras y número de 
impositores, están tomados de la Revista lon-
dinense Guia de Ferrocarriles del Reino de la 
Gran Bretaña, dedicada á los servicios posta-
les y telegráficos y publicado por el Ministe-
l io de Comunicaciones. 
E I C O B OE: F U EIRÁ 
Hablando con los periodistas . acerca del 
problema de las subsistencias declaró hace 
pocos díasv el señor Ministro de Hacienda que 
las existencias de trigo en España alcanzaban 
la cifra de diez millones de quintales métri-
cos, con los cuales había bastante trigo para 
las necesidades del país durante un trimestre. 
Dando por bueno que todo ese trigo se 
emplee en elaborar pan, resulta, haciendo 
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unas sencillas divisiones, que el promedio "del 
consumo de dicho artículo por día y habi-
tante es de unos 550 gramos. 
No nos parece poco para un hombre, si es 
que cada uno cuenta además con otros co-
mestibles en igual ó parecida proporción, por 
aquello de que no solo de pan etc 
Pero de lo que no di jo ni una sola palabra 
el señor Ministro, tal vez no lo sabrá de cierto 
es de si en la distr ibución de esos millones 
'de kilos de tr igo hecho pan alcanzaríamos 
cada uno de los españoles los 550 gramos 
que parece que deben correspondemos. 
Y esto es tan importante como saber que 
no faltará pan de aquí á la cosecha. 
Se .cree cierta la desgraciada muerte del 
maestro Granados en el torpedeamiento del 
«Sussex». 
Cuando la gloria empezaba á sonreirle, 
en plena madurez de su talento;, cuando vo l -
vía de recoger los laureles del triunfo de su 
ópera «Goyescas» en New-York, le salió al 
encuentro nó la ciega fatal idad que nada res-
peía, sino esa otra fatalidad con ojos que 
tampoco respeta nada y que sin embargo en-
cuentra defensores que presumimos que deja-
rían de serlo si una de estas desdichas les 
tocara de cerca. 
Durante el mes pasado ha habido en varios 
pueblos de España—uno de ellos Casarabo-
nela—pérdidas materiales y desgracias per-
sonales debidas á derrumbamientos de an-
tiguas fortalezas. 
¡Quiera Dios que nuestro veterano Papa-
bellotas, que hasta ahora no ha mostrado 
malas intenciones, no se sienta contagiado 
por el mal ejemplo de sus congéneres! 
Dentro de. cinco años termina el monopol io 
de la compañía arrendantaria de tabacos... si 
al gobierno no se le antoja prorrogar el con-
trato. 
Ateniéndose á una cláusula de éste, el Ins-
tituto agrícola catalán de San Isidro ha elevéi-
do una exposición al Gobierno solicitando 
que no se lleve á efecto la prórroga. 
Esta es una cuestión que interesa grande-
mente á toda la provincia de Málaga, cuyas 
condiciones geológicas y de clima está reco-
nocido que son grandemente favorables para 
el cult ivo del tabaco. 
La nota saliente de las elecciones ha sido 
la de la indiferencia, casi retraimiento, del 
cuerpo electoral. Bien es verdad que el famo-
so articulo 29 ha dado hecho casi la tercera 
parte del trabajo. 
Sin embargo, en un pueblo de la provincia 
de León ha habido colisiones graves de las 
cuales resultó un muerto. 
Si no han ocurrido más desgracias—y á la 
hora en que escribimos estas líneas no hay 
noticias de otras—bien se puede exclamar 
como en la conocida zarzuela: 
Un hombre muerto en la calle; 
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TOROS 
El domingo de pascua de Resurrección ten-
drá lugar en nuestro circo taurino, una mag-
nifica novi l lada, siendo los diestros contrata-
dos Benito Mart ín (a) «Rubiche» y Angel 
Hurtado, de Sevilla, alternando de sobresa-
liente Francisco Peralta (a) Facultades, de 
Ántequera. 
El ganado pertenece á la acreditada gana-
dería de don Javier Benjumea, vecino de Se-
vil la. 
El precio de la entrada general de sombra 
es de 1'25 pesetas y la de sol 0'60 céntimos. 
Digamos con perdón de Eugenio Noel que 
es de esperar que el circo taurino se vea lleno 
el domingo de Resurrección. Es la primera 
corrida de la temporada, es bueno el cartel, 
bueno el nombre de la ganadería y, f inalmente, 
es el día del debut de la nueva empresa ex-
plotadora de la plaza de toros. 
ADMIN ISTRADOR DE LOTERÍAS 
Ha sido nombrado administrador de Lote-
rías de esta ciudad nuestro dist inguido amigo 
don Ramón Gutiérrez Rivera. 
Le felicitamos por ello. 
A M O R QUE M A T A 
El día 10 del corriente y en el sitio denomi-
nado Realenga del Barranco Hondo tuvo lugar 
mi suceso sangriento. 
El maestro de escuela ambulante Miguel 
Cuenca Camacho venía requiriendo de amores 
á Nat iv idad López González, de aquellos con-
tornos, la cual repetidas veces fué amenazada 
por éste, de privarle de la vida si no llegaba á 
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La fatal sentencia quiso cumplir la el lunes 
último cuando la infortunada mujer marchaba 
tranquilamente con dirección á la finca de 
campo donde vive. 
El sujeto en cuestión se le interpuso en el 
camino y volvió á insistir en su requerimiento 
el cual fué denegado por la mujer como había 
hecho anteriormente. Entonces sacó un revól-
ver y le hizo un disparo sin que hiciese blanco. 
La infeliz pretendió huir, pero el supuesto 
maestro volvió nuevamente á dispararle, dán-
dole un tiro en la cabeza que le produjo una 
herida de pronóstico grave. 
El agresor fué detenido por la guardia civil 
ingresando en la cárcel de Cuevas desde don-
de será trasladado á ésta, á disposición del 
señor juez de instrucción. 
La mujer herida ha ingresado en el Hospital 
Civil de esta ciudad. 
EN EL CARMEN 
Con la solemnidad de costumbre comenzó 
el sábado últ imo en el hermoso templo del 
Carmen la novena que anualmente se celebra 
en honor de Nuestra Señora de ía Soledad. 
La oración sagrada está á cargo del elo-
cuente orador don Germán González Olivares, 
Magistral de la S. I. C. de Val ladol id. 
La iglesia, que está adornada con mucho 
gusto y luciendo brillante i luminación eléctri-
ca, se ve concurridísima de fieles. 
LOS EXPLORADORES 
El domingo 9 del corriente marcharon en 
excursión á Archidona una sección de los 
Exploradores antequeranos, con objeto de 
visitar el mencionado pueblo. 
Fueron acompañados de jos subinstructores 
don Antonio Muñoz Rama y don Rafael Cha-
có iv. 
Regresaron al siguiente día, muy satisfechos 
de las« atenciones que han recibido "de las 
autoridades y de todo el vecindario. 
T O M A DE H Á B I T O 
Un acto solemne, sencillo y conmovedor 
tuvo lugar el día 6 del corriente mes en el ar-
tístico templo de Madre de Dios; la toma de 
hábito de la Sita. Carmen López Muñoz, que 
fué apadrinada por los Síes, de Blázquez y 
Ruiz-Tagie. 
Ocupó la sagrada cátedra el R. P. Bonifacio 
de Ompanera, quien con fácil y elocuente pa-
s ic ivc i u c i oeuor na adoptado el 
bello y simbólico nombre de,Sor Tr in idad. 
A la iglesia, artística y bellamente adornada, 
concurrió gran número de fieles. 
A M Á L A G A 
El pasado viernes salió para Málaga, acom-
pañado de su distinguida señora doña Soco-
rro Navarro, el acreditado y conocido comer-
ciante de ésta, nuestro querido amigo don Ra-
fael Vázquez^Morales, con objeto de pasar 
algunos días en dicha capital. 
Les deseamos grata estancia y feliz regreso. 
T R A S L A D O 
En virtud de traslado, ha marchado á ocu-
par una de las escuelas de Málaga el maes-
tro nacional que. venía desempeñando la es-
cuela establecida en la calle de Cantareros, 
nuestro apreciable amigo don Rafael Escolar. 
Que sea para bien suyo, y lamentamos la 
ausencia del buen amigo. 
NATAL IC IOS 
La esposa de nuestro apreciable amigo don 
Ildefonso Maqueda ha dado á luz un hermoso 
niño. 
—La señora doña Presentación Truj i l lo de 
López, también ha dado á luz en Algeciras, 
donde reside, una primorosa y robusta niña. 
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Costeado por la Comisión de la Cruz Roja 
de esta ciudad, mañana á las diez se cele-
brará solemne funeral en la iglesia de Santo 
Domingo en sufragio del alma del que fué 
digno presidente de tan benéfica institución, 
el i lustrísimo señor don Rafael de Talavera 
Delgado. 
En obsequio á la memoria del que era amigo 
de todos, la Sociedad «Bernardo Bouderé y 
Sobrinos> ha ofrecido el f luido eléctrico para 
que el templo luzca su artística y profusa i lu-
minación como en los días más solemnes. 
Agradecemos al vicepresidente primero, 
don José León Motta, el atento besalamano 
que nos envía invitándonos al acto religioso. 
ENFERMOS 
Desde hace algunos días se encuentra en-
fermo de gravedad nuestro estimado amigo 
don José Guerrero Bravo. 
- T a m b i é n lo está la señora de nuestro 
querido amigo, don Manuel Leal Saavedra. 
Deseárnosles al ivio. 
PLANTAS GRATIS 
El Sr. Ingeniero de Montes de la provincia 
de Málaga, anuncia en el «Boletín Oficial» que 
en el vivero central de aquella provincia exis-
ten unas setenta mil plantas de eucaliptus ros-
4.„-i.„ A r . ,,,, v pnn aitma de un metro 
vero situado en Gauchí, advirtiendo que las 
mencionadas plantas se ceden gratuitamente 
abonando el peticionario solamente los gastos 
de arranque, embalaje y transporte á la men-
cionada estación cuyos gastos ascienden en 
junto á unos cincuenta céntimos de peseta por 
centenar de plantas. 
VIAJEROS 
Procedente de Falencia, ayer llegó á esta 
ciudad la distinguida familia del bizarro pri-
mer teniente de carabineros de este puesto, 
don Emil io Ortega García. 
Fijarán aquí su residencia. 
—También ha venido de Ceuta en uso de 
licencia con objeto de pasar una temporada 
en esta su tierra natal el pundonoroso coman-
dante del Batallón de Cazadores de Madr id , 
don Gonzalo Chacón Benet. 
A M E N A Z A PELIGRO 
En la Plaza de Abastos, frente al estable-
cimiento del conocido comerciante don José 
Palomo Valle, existe un poste conductor de 
la red eléctrica que, por estar carcomido en 
su base es probable que al menor impulso del 
viento caiga á tierra y cause desgracias per-
sonales ó materiales. 
En evitación de ellas, llamamos la atención 
á quien corresponda. 
BIENVENIDO 
Ha sido destinado al Batallón 2.a Reserva 
número 37 de esta ciudad, el distinguido co-
mandante de Infantería don luán Sánchez Del-
gado, habiendo tomado posesión de su des-
t ino. 
Dárnosle la bienvenda. 
PÉRDIDA 
La persona que se le haya extraviado una 
capa y acredite ser su dueño, le será entrega-
da en la jefatura de la guardia municipal, don-
de se halla depositada. 
S e v e n d e 
Un motor de gas pobre, sistema Cortis, de 
quince caballos, seminuevo. 
Pueden dirigirse á don Agustín Ramos Ji-
ménez, Calzada número 11. 
Imprenta de Francisco Ruiz, Campaneros, 2. 
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